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LA PLAZA DE LOS SUPLICIOS ESTAMPA CANTONESA 
j ^ na de Shameen co

mienza á bañarse en 
los primeros rayos del s<.)l 
amarillo del K\vantun<í. 
Los dos grandes puentes 
que unen las Concesiones 
europeas al mundo asiá
tico acaban de abrii-se con 
ruidos de herraje como en 
los castillos medievales. 
El tañido del gong extra
ño, soñoliento, llama al 
desayuno. 

Salimos á la terraza. 
El río Perla, el Chukiang 
maravillo.so está ya po
blado de sampancs. Las 
velas i)areccn pinceladas 
de ocre. Kecuerdan las 
góndolas de LÍdo, pero 
más brillantes, aeroma-
das, innumerables. El río 
de aguas verdes, cauda
loso, soienme, brilki como 
jade bruñido, y un viejo 
carguero inglés que acaba 
de fondear, con el minio 
al descubierto, sonando 
estrepitosamente la sire
na, hiere discorde los ojos 
y cl oido, con dos horri
bles notas occidentales. 
IJOS cuervos, los eternos 
cuervos de los puertos 
d e l Estremo Oriente, 
graznan sobre los labe
rínticos canales del Bioid. 

Río arriba, en el fondo, 
el pico Tai-mo-shan al/.a 

su cono violeta lejano y misterioso. De allá, como 
del corazón de China, baja un aire frío y sutil que 
en su viaje hacia el mar agita desde la madruga
da las cam|)anita3 pendientes en los aleros de Tas 
pagodas milenarias del Kwantung. 

Nos volvemos Jiaeia Cantón. La inmensa colme
na china se despierta. Del Btind viene rumor de 
abejas. El sol dora los yameas suntuosos, y la Pa
goda de Honam, airosa y fina, escala el límpido cie
lo. Estamos, pues, por primera vez en China, la 
auténtica, después de soñarla desde cl lindo Pick 
de Hongkong. 

—¡Conviene aprovechar cl tiempo!—nos dice 
nuestro compañero de viaje, un jieriodista norte
americano, de Manila. El guía esiíera. Una taza 
de eafé y en marcha. 

Nos acomodamos en las chatrs ó sUlas gestato
rias, llevadas por cuatro coolles cada una, y el gin'a 
se instala á la cabeza en un elegante palanquín. 
Nos sorprende esc privilegio, pero hay que some
terse. En Cantón los guías, como capitanes de ex
pedición, tienen su fuero y responsabilidad. No 
hace muchos años que era peligroso aventurarse 
solo por la laberíntica «Ciudad de los Ramos». 

Partimos por un puente sobre el caiml que ais
la á la.s Concesiones, y los coolles emprenden un 
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trotecillo cadencioso. Al poco rato nos sumimos en 
Cantón. 

Después todo el programa del turista: los j/a-
mens, el «Templo de los 500 Genios», entre los cua
les se sienta grave y barbudo el italiano Marco 
Polo, la pagoda de Budha, cl «Templo de los Ho
rrores», los talleres del marfil, el Yamen Tártaro. 
la eClepsidra», y por último el barrio antiguo, la 
ciuda*! tártara, separada por una muralla cuatro 
veces milenaria. Al pie de aquélla vemos doce reos 
de muerte con la cabeza aprisionada en grandes 
cepos de madera. Son bandoleros, piratas de Tat-
shan en el West River, salteadores de barcos y 
sampanes, dignos descicnd¡entes de Limahong. AI • 
mecliodía han de ajusticiarlos. 

—¡No faltaremos!--grita níi compañero encantadlo. 
Entramos en la ciudad tártara. Apenas se ve la 

luz del sol entre las estrechas callejas nauseabun
das. Estamos en el corazón de la colmena. ¡Fai-
tik! ¡Fai-tik!—grita el guía apartando cl enjam
bre, inquieto, resbaladizo, pegajoso, repugnante. 
Nos sentimos sejjarados del mundo, desamparados, 
perdidos en im légamo humano asfixiante, sinies
tro. Las callejas, los barrios, se multiplican; por 
fin otro claro, una plaza con un yamoí ó palacio 
suntuoso. De un rieo palanquín se apea un manda

rín imponente. Majes
tad, prestancia, venera-
bilidad china; á través de 
íuias gafas de oro senti
mos la mirada fina, he
lada, penetrante como el 
ai r e c u l o del Tai-mo-
shan. 

Es cerca de medio ía y 
el hedor de la ciudad tár
tara es yainsoportable; pe
ro fáltala última prueba. 

^ ¡ A la Plaza de los Su-
plieios!—grita mi ameri
cano esgrimiendo su Ko
dak. Los coolles llegan 
])or fin jadeantes. 

Un hoi-miguero liuma-
no llena la plazoleta de 
las ejecuciones, viejo rin-
(-•ón rodeatlo de alfare
rías. Llegan los reos abru
mados bajo el peso de 
sacos de arena, con los 
brazos atados á la espal
da y ostentando letreros 
infamantes. Los arrodi
llan en medio de la plaza 
y les quitan la inipedi-
menta. Aparece alto, se
co; tajante, el verdugo, 
con 9u coleta ata<bi como 
im cerquillo, esgrimiendo 
un largo machete como 
cris malayo. Y rápida
mente, sin aparato, sin 
formalidades, con ágil ¡dad 
de matadero, de un solo 
golpe rueda ima cabeza, 
luego otra, y otra, hasta 

doce. La plaza se llena de sangre. Los chiquillos van 
y vienen estorbando la escena. Y todo sin un giito, 
sin una voz, sin un gesto ni de los reos ni de los es
pectadores, con cl más espantable estoicismo que 
pueda imaginarse la fantasía occidental. Nuestro 
buen americano dispara nerviosamente sin cesar 
su Kodak, todo trémulo, estropeando pelfeulaa. 

Todo ha tcrmintKlo en diez minutos, 
— /Fai-tik! ¡Fai-tik/ ¡A Shameen!—gritamos 

con el estómago revuelto. 

Y media hora des]5ués descansamos en el verán-
dah del Hotel Victoria, á orillas del Río Perla, bajo 
el sol espléndido de China, fumando cigarrillos fi
lipinos y olvidados de todo como se olvida una pe-
.sadilla de siesta enervante en el trópico. 

Pero esta es, lector, la China pintoresca y espec
tacular que yo vi hace diez años. En tan corto es
pacio de tiempo la «joven China* ha dado un salto 
gigantesco. 

La China interesantísima de hoy, la China in
quietante que llena el porvenir, la que han trans
formado los <dvono-m¡ng Tang», el genio de Sun 
Yat-sen y sobre todo las universidades de Norte
américa, esa no cabe ya en el mareo de una estam
pa de Cantón. 
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